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I. Identifique los libros que se incluyen en las siguientes dos divisiones: profetas anteriores y 
profetas posteriores.

En la Biblia Hebrea, los Nevi’im (Profetas) se dividen en dos secciones principales:
Profetas anteriores y Profetas posteriores.

Profetas anteriores
Estos libros narran la historia de Israel desde la conquista de Canaán hasta el exilio en 
Babilonia. Muestran cómo el pueblo vivió —o falló en vivir— conforme al pacto con Dios.
Libros incluidos:

1. Josué – Relata la conquista y reparto de la tierra prometida.
2. Jueces – Describe el ciclo de infidelidad, opresión y liberación en Israel.
3. 1 Samuel y 2 Samuel – Cuentan el establecimiento de la monarquía, especialmente bajo 

Saúl y David.
4. 1 Reyes y 2 Reyes – Narran la historia de los reinos de Israel y Judá hasta su caída y el 

exilio.
(Nota: En la Biblia Hebrea, 1–2 Samuel y 1–2 Reyes se consideran cada uno un solo libro).

Profetas posteriores
Estos libros recogen los mensajes de los profetas literarios, quienes hablaron en nombre de 
Dios, llamando al arrepentimiento y anunciando juicio y esperanza.
Libros incluidos:

1. Isaías
2. Jeremías
3. Ezequiel
4. Los Doce Profetas Menores (considerados un solo libro en la Biblia Hebrea):

o Oseas
o Joel
o Amós
o Abdías
o Jonás
o Miqueas
o Nahúm
o Habacuc
o Sofonías
o Hageo
o Zacarías
o Malaquías



II. ¿En qué forma los libros de los profetas anteriores se relacionan con el libro de 
Deuteronomio?

Según Introducción a la Biblia Hebrea, los profetas anteriores están estrechamente 
relacionados con el libro de Deuteronomio porque comparten una misma visión teológica e 
histórica. Esta relación se conoce como la “historia deuteronomista”.

Relación entre los profetas anteriores y el libro de Deuteronomio

Los libros de los profetas anteriores (Josué, Jueces, Samuel y Reyes) fueron escritos o editados 
desde la misma perspectiva teológica que el Deuteronomio. Todos ellos interpretan la historia de 
Israel a la luz de la alianza entre Dios e Israel.
El Deuteronomio presenta los principios fundamentales del pacto:

 Obediencia a la ley de Dios trae bendición.
 Desobediencia o idolatría trae castigo y desastre.

Los profetas anteriores aplican esos principios a la historia del pueblo: muestran cómo la 
fidelidad o la infidelidad de Israel determinan su destino. Por eso, cuando el pueblo y sus reyes 
se apartan de la ley, los autores explican los conflictos, derrotas y el exilio como consecuencia 
del incumplimiento del pacto.
En resumen, el Deuteronomio es la base teológica y los profetas anteriores son la historia 
interpretada desde esa base. Ambos forman una unidad literaria y teológica que enseña que la 
relación con Dios exige obediencia y fidelidad constante.

III. Describa las 5 partes de la historia teológica hallada en los profetas anteriores.

Los profetas anteriores (Josué, Jueces, Samuel y Reyes) presentan una historia teológica —no 
solo una narración de hechos—, es decir, una interpretación de la historia de Israel desde la fe y 
la alianza con Dios.
Esta historia se organiza en cinco partes principales:

1. Conquista de la tierra (Libro de Josué)
Muestra cómo Dios cumple su promesa al dar a Israel la tierra de Canaán. La victoria 
depende de la obediencia al pacto y a la ley de Dios.

2. Período de los jueces (Libro de Jueces)
Presenta un ciclo repetido de pecado, opresión, arrepentimiento y liberación. Refleja la 
desobediencia del pueblo y la misericordia constante de Dios.

3. Establecimiento de la monarquía (1 Samuel)
Narra la transición del liderazgo de los jueces a los reyes. Expone los problemas de 
querer un rey “como las demás naciones” y la importancia de la fidelidad a Dios más que 
al poder político.

4. El reinado de David y la consolidación del reino (2 Samuel)
Destaca la figura de David como el rey ideal, elegido por Dios, pero también humano y 



pecador. Subraya la promesa divina de una dinastía duradera, símbolo de la esperanza 
mesiánica.

5. División del reino y el camino hacia el exilio (1 y 2 Reyes)
Narra cómo la infidelidad, la idolatría y la injusticia llevan a la destrucción de Israel 
(reino del norte) y de Judá (reino del sur). El exilio se interpreta como castigo por la 
ruptura del pacto.

IV. Enumere los profetas no literarios encontrados en los libros de los profetas anteriore

Los profetas no literarios son aquellos de los que se narran hechos o mensajes, pero no 
dejaron un libro escrito que lleve su nombre. Su labor se relata dentro de las historias de Israel 
y cumple un papel importante al guiar, corregir o advertir a reyes y al pueblo.

Lista de profetas no literarios:
1. Moisés – Aunque pertenece también al Pentateuco, es considerado profeta porque 

comunica la palabra de Dios y media la alianza.
2. Débora – Jueza y profetisa que lidera a Israel en tiempos de opresión (Jueces 4–5).
3. Samuel – Último juez y profeta que unge a Saúl y David como reyes (1 Samuel).
4. Natán – Consejero del rey David; lo confronta por su pecado con Betsabé (2 Samuel 12).
5. Gad – Profeta en tiempos de David que lo guía en decisiones políticas y religiosas (1 

Samuel 22:5; 2 Samuel 24:11).
6. Ahías de Silo – Anuncia la división del reino y el ascenso de Jeroboam (1 Reyes 11:29–

39).
7. Elías – Profeta poderoso que confronta al rey Acab y a los profetas de Baal (1 Reyes 17–

19).
8. Eliseo – Discípulo de Elías que realiza milagros y aconseja a los reyes (2 Reyes 2–9).
9. Micaías hijo de Imlá – Profeta que advierte al rey Acab sobre su derrota (1 Reyes 22).
10. La profetisa Hulda – Consultada durante la reforma del rey Josías (2 Reyes 22:14–20).

En resumen, los profetas no literarios desempeñan un papel fundamental en la historia 
deuteronomista. Aunque no escribieron libros proféticos, fueron portavoces directos de Dios, 
llamando al pueblo y a sus líderes a la obediencia, la justicia y la fidelidad al pacto.

V. Defina la palabra profeta haciendo alusión a las actividades o funciones a realizar.

La palabra profeta proviene del hebreo “nabi”, que significa “portavoz” o “aquel que habla en 
nombre de otro”. En la Biblia, el profeta es la persona llamada por Dios para comunicar su 
palabra y voluntad al pueblo.
Sus actividades o funciones principales incluyen:

1. Transmitir el mensaje de Dios — El profeta habla lo que Dios le revela, ya sea palabra 
de consuelo, corrección o advertencia.



2. Llamar al arrepentimiento — Invita al pueblo a volver a la obediencia al pacto y a 
rechazar la idolatría y la injusticia.

3. Denunciar el pecado y la opresión — Confronta a reyes, sacerdotes y al pueblo cuando 
se apartan de la ley divina.

4. Anunciar juicio y esperanza — Proclama las consecuencias del pecado, pero también 
promete restauración y salvación futura.

5. Interceder ante Dios — En algunos casos, ora e intercede por el pueblo, actuando como 
mediador espiritual.

VI. Explique por qué el discurso profético en algunas ocasiones era de juicio y otras veces era un
mensaje de salvación

El discurso profético en la Biblia hebrea tenía dos dimensiones complementarias: juicio y 
salvación.
Esto se debe a que los profetas hablaban en nombre de Dios y su mensaje respondía a la 
situación espiritual del pueblo.

1. Mensaje de juicio:
Cuando Israel o Judá rompían el pacto, practicaban la idolatría, la injusticia o la 
desobediencia, los profetas proclamaban palabras de juicio.
Estas advertencias buscaban corregir el pecado y recordar que la infidelidad traería 
consecuencias: derrota, exilio o destrucción.
El juicio, por tanto, no era solo castigo, sino una llamada al arrepentimiento y a la 
conversión.

2. Mensaje de salvación:
Después del anuncio del juicio, muchos profetas también proclamaban esperanza y 
restauración.
En momentos de dolor o exilio, anunciaban que Dios no había abandonado a su pueblo
y que, tras el castigo, vendría la renovación del pacto, el perdón y la promesa de un 
futuro nuevo.
Este mensaje revelaba la misericordia y fidelidad de Dios a pesar del pecado humano.

VII. Explique como el mensaje profético dado en el pasado puede ser vigente y actual para el p 
presente por medio de Jesús

El mensaje profético del pasado sigue siendo vigente hoy porque sus enseñanzas sobre justicia, 
fidelidad, arrepentimiento y esperanza se cumplen y se actualizan en la persona de Jesucristo.
Los profetas del Antiguo Testamento anunciaban la voluntad de Dios, llamaban al pueblo a vivir 
en obediencia y justicia, y prometían una restauración futura. En el Nuevo Testamento, Jesús es 
la plenitud de ese mensaje profético:

 Él cumple las promesas de salvación anunciadas por los profetas.



 Predica el Reino de Dios, la justicia y la misericordia, tal como lo hicieron los profetas 
antiguos.

 Con su vida, muerte y resurrección, revela el amor de Dios y ofrece una salvación 
universal y definitiva.

Así, el mensaje profético continúa vigente porque Jesús lo hace realidad y lo prolonga en el 
tiempo. A través de Él, los creyentes son llamados a vivir según los mismos valores proféticos: 
amar la justicia, practicar la misericordia y caminar humildemente con Dios (Miqueas 6:8).
El mensaje profético del pasado se mantiene actual y vivo en Jesús, quien cumple y encarna la 
palabra de los profetas.
Por medio de Cristo, la profecía se convierte en una invitación permanente a la conversión, la 
esperanza y la construcción del Reino de Dios en el presente.


